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Resumen: Este trabajo explora el papel de la música y las emociones en la 
construcción de los vínculos transnacionales, a partir de dos viñetas etnográficas 
relacionadas con la nostalgia. Por un lado, esta emoción prevalece en la vida 
cotidiana de los migrantes mexicanos en Houston, a través de sus diversas prácti-
cas, detrás de las cuales la música popular de México está presente junto con las 
imágenes del terruño. Por otro lado, en el contexto de la visita de los migrantes 
y sus familias a los lugares de origen en el noreste de México, la música popular 
se escucha para expresar su nostalgia e inducir una actitud nostálgica en los es-
pacios de reencuentro familiar y social, creando un paisaje sonoro distinto de la 
temporada de la ausencia de los migrantes. 
Palabras claves: música popular, nostalgia, consumo, transnacionalismo, pai-
saje sonoro.

1 Este trabajo fue elaborado con base en las discusiones y reflexiones surgidas en los semi-
narios de los siguientes dos proyectos: el proyecto “Economías de la música popular en el 
noreste y sur de Texas”, coordinado por José Juan Olvera, financiado por el Programa de 
Ciencia Básica del conacyt, y el proyecto “La nostalgia en la ciudad neoliberal”, coordi-
nado por Clément Colin, financiado por el Programa de Cooperación Internacional de 
conicyt/fondecyt Iniciación n°11180372 de la convocatoria 2017.
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migration soundscapes. music, emotions and consumption in the texas-
northeastern mexico migration circuits

Abstract: Our work explores the role played by the music and emotions in the 
constructions of  transnational bonds, from two ethnographical vignettes related 
to nostalgia. On the one hand, this emotion prevails in the everyday lives of  Mex-
ican migrants in Houston, through their practices, behind which Mexican pop-
ular music is present, along with images of  the homelands. On the other hand, 
in the context of  the visits of  migrants and their families to their places of  origin 
in northeastern Mexico, they listen to popular music to express their nostalgia 
and induce a nostalgic attitude in spaces of  family and social reunion, creating a 
different soundscape to the one found in the time of  absence of  migrants.
Keywords: popular music, nostalgia, consumption, transnationalism, sound-
scape.

introducción
Escuchar la música popular de diversos géneros en español es una de 

las prácticas culturales que han sido difundidas entre los migrantes mexi-
canos en Estados Unidos para mantener vínculos simbólicos y emociona-
les con México y con sus terruños. La música que escuchaban en el país 
de origen no sólo acompaña a los migrantes en diferentes actividades de 
la vida cotidiana en el país de destino, sino que también es un elemento 
sustancial que forma parte del paisaje cultural de las comunidades de ori-
gen en México cuando éstas reciben la visita de numerosos migrantes y sus 
familias en períodos vacacionales. Una emoción dominante y persistente 
que viven los migrantes al escuchar la música popular de México tanto en 
los lugares de destino como los lugares de origen, es la nostalgia.

Esta emoción fue estudiada con profundidad desde la perspectiva 
transnacional (Glick-Schiller, Basch y Blanc-Szanton, 1992) por Hirai 
(2009), quien exploró la construcción, la representación y el impacto de 
la nostalgia en torno la migración de Jalisco hacia California. Este autor 
señaló la ubicuidad de las imágenes del terruño en la vida cotidiana en el 
país de destino y diversas prácticas que contribuyen a la construcción de 
los vínculos transnacionales. Al proponer la idea de economía política de la 
nostalgia, Hirai demuestra que la nostalgia surge no sólo como una emo-
ción que se construye a partir de la distancia espacial y temporal y el 
contraste sociocultural que viven los migrantes, sino como una emoción 
inducida por diversos actores e instituciones que utilizan los símbolos del 
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terruño y enuncian la nostalgia como un discurso. Sin embargo, Hirai se 
enfocó principalmente en las “imágenes” del terruño y en lo visual de la 
construcción de vínculos transnacionales y no profundizó la dimensión 
sonora de la economía política de la nostalgia, a pesar de que la música 
popular mexicana es un tipo de símbolo del terruño que acompaña diver-
sas prácticas de los migrantes de recordar, imaginar y sentir el terruño y 
está incrustado en su vida cotidiana en el país de destino. 

Este artículo explora el papel que desempeñan la música y las emo-
ciones en la construcción de los vínculos transnacionales y busca revisar 
el nexo entre los procesos económicos y las emociones desde el plano mu-
sical. El análisis del consumo de la música popular nos permite entender 
mejor cómo se construye el paisaje sonoro (Schafer, 1977)2 tanto en los lu-
gares de destino como en los lugares de origen, y cómo es que dentro de 
ellos, la música, los sonidos y los silencios se vinculan con las emociones y 
con las prácticas de los migrantes.

En el siguiente apartado, después de hacer un breve recuento de al-
gunas investigaciones sobre las dimensiones simbólica, subjetiva y econó-
mica de la construcción de los vínculos transnacionales en torno de la 
migración mexicana a Estados Unidos, se presentará un abordaje integral 
de los paisajes sonoros desde el enfoque en la relación tripartita de músi-
ca-emoción-prácticas. Posteriormente se presentarán dos viñetas etnográ-
ficas sobre el lugar que ocupa la música en la construcción de los vínculos 
transnacionales. En la primera viñeta se describen varios escenarios donde 
se observa la ubicuidad de las imágenes del terruño en Houston, Texas, 
uno de los destinos migratorios de los mexicanos provenientes del noreste 
de México. La música del terruño es uno de los símbolos que están incrus-
tados en el paisaje urbano y evocan la nostalgia, emoción que sustenta las 
diversas prácticas socioculturales de los migrantes en el lugar de destino. 
La visita de regreso de los migrantes y sus familias a sus pueblos de origen 
es una práctica espacial que se da de forma masiva, sustentada por la nos-
talgia. En la segunda viñeta se presentará el paisaje sonoro que surge en 
la temporada festiva de la comunidad de origen en Los Ramones, Nuevo 

2 Entendemos paisaje sonoro como un concepto que permite revelar las condiciones y las 
características de una sociedad a través de describir un campo constituido por un conjun-
to de sonidos de un lugar específico así como la conexión e interacción de los sonidos con 
una lógica específica con el entorno social donde se producen (Schafer, 1977).
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León. La nostalgia está presente en las fiestas locales como una forma 
narrativa dominante sobre la vida migratoria y como la base del deseo 
adquisitivo de los migrantes que consumen durante su estancia una serie 
de símbolos del terruño, uno de los cuales es la música popular. En el últi-
mo apartado, retomando las discusiones en las dos viñetas etnográficas, se 
presentarán algunas reflexiones finales. 

transnacionalismo y nexo entre música, 
emociones y economía
En las últimas tres décadas numerosas publicaciones académicas sobre 
la migración internacional han documentado diversos casos del transna-
cionalismo, es decir, “procesos por los cuales los inmigrantes construyen 
los campos sociales que vinculan los países receptores con los países de 
origen” (Glick-Schiller, Basch y Blanc Szanton, 1992: 1). Una de las in-
vestigaciones pioneras de este campo de estudio fue la que realizó Rouse 
(1991), quien propuso, a través del caso de la migración de Michoacán a 
California, el concepto de circuitos migratorios transnacionales para referirse a 
una sola comunidad dispersa y extendida en ambos lados de la frontera, 
la cual se constituye de múltiples vínculos entre el lugar de destino y el 
lugar de origen a través de la circulación continua de personas, bienes e 
información. 

En cuanto a la dimensión simbólica del transnacionalismo, Boruchoff 
(1999) analiza la circulación de objetos entre Guerrero y Chicago como una 
afluencia de signos que representan personas y lugares geográficamente 
distantes. Propone el concepto de objetos culturales para plantear la posesión 
de los objetos procedentes del otro lado de la frontera como una práctica 
que busca la presencia de los ausentes por medio de los símbolos, así como 
la capacidad de los migrantes y los habitantes de los lugares de origen de 
imaginar un territorio extendido más allá de los límites nacionales. 

La investigación etnográfica que realizó Hirai (2009) en Jalostotitlán, 
Jalisco, y California profundiza el análisis de la dimensión simbólica de la 
construcción de las conexiones transnacionales y la materialización de los 
imaginarios del terruño a partir del enfoque en la nostalgia, una emoción 
dominante y persistente en la vida de los migrantes. Para Hirai (2009), 
la nostalgia es una emoción que se expresa y se estimula a través de las 
imágenes del terruño que se producen y circulan entre el país de destino y 
el país de origen; no sólo se construye con base en la experiencia de sepa-
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ración temporal-espacial y el contraste sociocultural entre la sociedad de 
origen y la sociedad de destino, sino también a través de la intervención 
de los diversos actores e instituciones que rodean a los migrantes. Además, 
la nostalgia tiene una “fuerza cultural” (Rosaldo, 1989) que detonan las 
diversas actividades sociales, culturales y espaciales de los migrantes. Con 
base en este planteamiento teórico sobre la nostalgia y los procesos trans-
nacionales, Hirai (2014) documentó el caso de la movilidad de regreso 
de los migrantes mexicanos y mexicoamericanos originarios de Los Ra-
mones, Nuevo León. En el norte de ese municipio, la visita de regreso de 
los migrantes mexicanos y sus familias se ha convertido en un fenómeno 
masivo en invierno. Para reintegrar a la sociedad local a esa población 
que viene para pasar sus vacaciones se celebran las fiestas locales. En este 
contexto, la nostalgia ha sido utilizada como un discurso para promover la 
visita al pueblo de origen y las festividades del lugar.

Retomando esta línea de investigación, Ramos (2016) también hizo 
trabajo de campo en Los Ramones y exploró las funciones de la música en 
la comunidad de origen y la expresión de la nostalgia en torno a la música 
popular en el contexto de la visita de regreso de la población mexicana 
residente en Estados Unidos. Una de las aportaciones importantes de su 
trabajo a los estudios de la migración desde la óptica transnacional es 
construir una mirada analítica que combina la perspectiva de la antropo-
logía de las emociones3 con la perspectiva de los estudios antropológicos 
y sociológicos de la música. Ramos (2016) describe el contexto socioespa-
cial, las actividades económicas, festividades, socialización y cohesión de 
la comunidad de origen a partir de los paisajes sonoros y enfatiza la im-
portancia de la escucha y percepción de los sonidos y silencios del terruño.

Aquí quisiéramos recuperar el trabajo de Pistrick, quien investigó el 
caso de los migrantes del sur de Albania y propuso la idea de las “cancio-
nes de la migración”, un género musical cuyos repertorios tienen que ver 
con las emociones que surgen al migrar al extranjero, tales como la nos-
talgia, el dolor y el anhelo por la tierra natal. Este autor argumenta que la 
nostalgia no sólo se construye y expresa a partir de la distancia espacial, 
la temporal y el contraste sociocultural entre el país de origen y el país de 
destino, sino también a partir de otros sentidos como el oído, y plantea la 
nostalgia sónica como algo inherente a los repertorios de la mayoría de las 

3 En cuanto a la antropología de las emociones, véase Lutz y White (1986). 
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canciones de la migración, como una emoción en la que se basa tanto la 
creación como la interpretación de las canciones de la migración (Pistrick, 
2016: 12).

Para establecer el nexo entre música y emoción en nuestro marco con-
ceptual, siguiendo las miradas analíticas que propusieron Ramos (2016) 
y Pistrick (2016), en este artículo destacamos los siguientes enfoques de la 
antropología de las emociones y de los estudios de la música. Desde la apro-
ximación constructivista a las emociones (Lutz y White, 1986), en primer 
lugar, las emociones se entienden como lenguaje, por lo tanto, como un 
acto comunicativo (Lutz y Abu-Lughod, 1990: 1-23; Luzt y White, 1986: 
424); en segundo lugar, las emociones tienen efectos y funcionan como 
motores de las acciones y como un impulso o una fuerza que orienta a los 
individuos hacia ciertas ideas y acciones (Hirai, 2009; 2014; Rosaldo, 1989). 

Estos dos enfoques de la antropología de las emociones se comple-
mentan con los siguientes enfoques propuestos en los estudios antropoló-
gicos y sociológicos de la música. La música tiene capacidad de transmitir 
un rango amplio de emociones a la audiencia, incluyendo las emociones 
básicas así como emociones más complejas como la nostalgia (Corrigal 
y Schellenberg, 2013: 316). En este sentido, la música se entiende como 
“lenguaje de emociones” (Corrigal y Schellenberg, 2013) y tiene una fun-
ción catártica o de descarga de las emociones vividas. Asimismo, la músi-
ca conmueve a su audiencia y le evoca las emociones, por lo tanto, tiene 
efecto e impacto en ellas. Además de éstas, la música puede evocar ciertos 
recuerdos e influye en la formación de memorias, dado que las emociones 
evocadas por la música fortalecen las memorias (Jäncke, 2008). Debido a 
esta capacidad de evocar las emociones, la música ha sido utilizada como 
“instrumento emocional” en diversas formas en nuestra vida cotidiana 
(Frith, 2003: 100). 

Para explorar la dimensión económica de los circuitos migratorios 
(Rouse, 1991), por donde circulan personas y objetos culturales (Boru-
choff, 1999), y que se traspasan con los vínculos afectivos (Hirai, 2009), 
recuperamos la idea de los siguientes dos escenarios del consumo cultural 
ligado a la manifestación de la nostalgia. Mendoza y Santamaría (2008) 
consideran que el desarrollo del mercado de productos y servicios desti-
nados a consumidores hispanos en Estados Unidos tiene que ver con el 
hecho de que la nostalgia es la base del deseo adquisitivo de los consu-
midores migrantes. Proponen la idea de “mercado de la nostalgia” para 
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referirse a este tipo de mercado de consumidores migrantes. Por su parte, 
Mines y Nichols (2005) señalan la importancia del consumo que hacen los 
migrantes y sus familias en sus visitas de regreso a México y argumentan 
que en las comunidades de origen en México existen los “mercados de 
paisano”, donde estos visitantes se convierten en consumidores potencia-
les de artículos de suvenires, productos típicos de las regiones de origen y 
diversos servicios locales durante su estancia.

 
Gráfica 1
Marco conceptual para explorar los nexos entre música, emociones y prácticas

Con base en este planeamiento teórico (gráfica 1), a continuación 
presentaremos dos viñetas etnográficas donde se observan el nexo entre 
música, emociones y prácticas de los migrantes ligadas con el consumo 
de los símbolos del terruño. Primero, vamos a mostrar las características 
generales del mercado de la nostalgia en Houston, donde están incrusta-
dos en el paisaje urbano los diversos signos del terruño, uno de los cuales 
es la música popular de México que acompaña distintas prácticas de los 
migrantes. Posteriormente presentaremos el caso de Los Ramones, uno de 
los lugares de origen de los que forman parte de la comunidad mexicana 
en Houston, para mostrar el papel de la música en el mercado de paisanos 

• En el mercado de la nostalgia, la música que se 
consume y se escucha en el lugar de destino.

• En el mercado de paisano, la música que se 
consume y se escuhca en el lugar de origen.

• La música expresa las 
emociones del migrante.

• La música evoca emociones 
y memorias.

• Varias prácticas socioculturales de los 
migrantes están acompañadas por la música.

• Las prácticas generan sonidos que hacen 
recordar al migrante su terruño.

• La emoción del migrante se expresa a través 
de la música en sus prácticas.

• Nostalgia.

• La nostalgia orienta a los migrantes 
hacia ciertas acciones (prácticas).

• Las prácticas construyen y refuerzan las 
emociones colectivas.

• Consumo de los símbolos 
del terruño y la música del 
terruño en el lugar de destino.

• Visita de regreso de los 
migrantes.

• Fiestas en el lugar de origen.

Emoción

Música

Prácticas
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y en la expresión colectiva de las emociones en el contexto festivo del lugar 
de origen.

El material etnográfico presentado en la primera viñeta fue recolecta-
do por Hirai durante el trabajo de campo realizado en Houston en 2012, 
con la excepción de actualizar algunos datos a través de la información 
secundaria. La segunda viñeta fue elaborada con base en los resultados 
de la investigación etnográfica realizada por Ramos entre 2014 y 2016 en 
Los Ramones.

Cabe destacar que la música norteña4 es un género de música popular 
mexicana sumamente importante para entender la conexión cultural en-
tre Texas y el noreste mexicano. Varios trabajos académicos han señalado 
la relevancia de la dimensión económica y el carácter transnacional de 
la construcción histórica de la música norteña, su estrecho vínculo con 
la migración mexicana a Estados Unidos (Díaz, 2015; Montoya, 2014a y 
2014b; Ragland, 2009) y su importante papel en la formación de los espa-
cios sociales e identitarios de la población de origen mexicano, no delimi-
tados por las fronteras políticas y geográficas de dos naciones (Díaz, 2015; 
Madrid, 2011; Ragland, 2009). Este artículo también tiene el propósito de 
contribuir a esas discusiones en torno a la música norteña y la región cul-
tural transfronteriza a partir del enfoque en el nexo entre música, emoción 
y prácticas de los migrantes. 

la ubicuidad de los símbolos del terruño 
y la música de fondo en Houston
A pesar de que el noreste mexicano se separó de Texas en la primera mi-
tad del siglo xix, varias investigaciones sociológicas y antropológicas han 
demostrado fuertes vínculos socioculturales y económicos que la región 
noreste ha mantenido con Texas de diversas maneras, entre las cuales se 
destacan los flujos migratorios (Hernández-León, 1999), otras movilidades 
transfronterizas, el comercio informal y la circulación de bienes (Sandoval, 

4 La música del conjunto norteño que usa el acordeón y el bajo sexto y se canta en espa-
ñol. En la mediateca del inaH se puede consultar, desde las siguientes ligas, cerca de 50 
canciones que fueron seleccionadas para acompañar los textos de dos tomos del libro en 
la serie Testimonio Musical de México (Montoya, 2013): https://mediateca.inah.gob.
mx/islandora_74/islandora/object/disco:55 y http://mediateca.inah.gob.mx/reposito-
rio/islandora/object/disco%3A56, consultados el 4 de junio de 2021.
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2012), los medios de comunicación y las industrias culturales que tuvieron 
un papel importante en la difusión de la música norteña y la construcción 
del gusto por este género musical (Olvera, 2014). Olvera argumenta que 
el noreste mexicano y el sur de Texas forman “un conjunto de circuitos 
de distribución e intercambio entre diferentes comunidades, poblados y 
ciudades” (2014: 4).

La conectividad con el noreste mexicano es un aspecto relevante que 
se observa tanto en la historia de Houston como en su actualidad. Hous-
ton es una de las tres grandes ciudades que tiene una enorme población 
de origen mexicano.5 Tiene 2 569 769 “hispanos” (37.6% de la población 
total), de los cuales la población de origen mexicano es el 73.5% (bbc, 
2019). Una de las zonas donde se concentra la población mexicana es 
Magnolia Park, una de las primeras colonias dentro de la zona llamada 
Second Ward, habitada por los mexicoamericanos que se convirtieron en 
ciudadanos estadounidenses cuando Texas fue anexado a Estados Unidos 
(Esparza, 2012). En esta zona, los mexicoamericanos trabajaban en varias 
industrias que surgieron sobre el Houston Ship Channel. Desde principios 
del siglo xx, Second Ward vivió el proceso de mexicanización de los es-
pacios urbanos (Trapaga, 2019: 31). Our Lady of  Guadalupe Church fue 
construida en 1911 en la zona. Asimismo, en 1907 se abrió Rusk Settle-
ment House and School que ofrecía a mexicoamericanos comida, refugio 
y servicio de educación preescolar (Esparza, 2012). Hidalgo Park, con el 
nombre del prócer de la independencia de México, fue fundado en 1927, 
y ha sido un hito de referencia barrial (Trapaga, 2019). Otros aspectos de 
este proceso son los negocios que atienden principalmente a la población 
de origen mexicano y otros hispanohablantes, el uso extendido del espa-
ñol, la oferta y el consumo de los símbolos y servicios relacionados con las 
creencias populares de México, la presencia de los símbolos nacionales de 
México (Trapaga, 2019). 

Este proceso de mexicanización del barrio se ha acentuado gracias 
a los flujos continuos de migrantes mexicanos desde el otro lado de la 
frontera a lo largo de las décadas del siglo pasado. Rodríguez et al. señalan 
que “el barrio se convirtió, tal como permanece actualmente, en una co-
munidad dual de mexicoamericanos y de inmigrantes mexicanos” (1994: 

5 Otras dos ciudades de alta concentración de la población de origen mexicano son San 
Antonio y el área metropolitana de Dallas-Fort Worth y Arlington. 
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85). Uno de los ejemplos de la co-
nectividad que Houston tiene con 
el noreste mexicano es la existencia 
en Magnolia Park y otras zonas de 
la ciudad de las instalaciones de 
varias compañías de autobús que 
ofrecen viajes a distintas localida-
des de Nuevo León, Tamaulipas, 
Coahuila, San Luis Potosí y Zaca-
tecas. El uso de español es domi-
nante en las instalaciones de varias 
compañías (véase foto 1), dado que 
la inmensa mayoría de los pasajeros son mexicanos que cruzan la frontera 
para viajar a su país o la cruzaron para llegar a Houston o ir a otras partes 
de la Unión Americana. Durante el viaje, el español es el principal idioma 
que se oye en las conversaciones de los pasajeros, las películas en las televi-
siones y la música que escucha el chofer. Houston está ubicado dentro de 
los circuitos de movilidad y circulación constante de personas entre Méxi-
co y Estados Unidos, gracias a estas compañías de autobuses que forman 
parte de la infraestructura de movilidad transfronteriza (Sandoval, 2012), 
la cual también posibilita la transportación de los sonidos que vinculan a 
los pasajeros con México. 

Las imágenes, el sabor y el olor del terruño 
Los restaurantes de comida mexicana son los negocios que abundan no 
sólo en Magnolia Park, sino también en distintas zonas de Houston. Por lo 
general esos locales son administrados por la población de origen mexica-
no, ofrecen platillos de comida mexicana de diferentes regiones de México 
y dan servicio en español para atender a la población mexicana. Además 
de la comida, su olor y su sabor, la música ranchera o norteña que se oye,6 
el español que se habla, el personal de origen mexicano y los clientes que 
también son de origen mexicano, así como los nombres de los restauran-
tes, son los signos y sonidos que evocan la conexión con México. “Taque-

6 Para conocer un ejemplo del restaurante mexicano en Houston con fondo musical 
norteño, véase el siguiente video: https://www.youtube.com/watch?v=ce-BpMFtOmI, 
consultado el 9 de junio de 2021.

Foto 1
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ría Mi Tierra”, “Mi Cocina Mexi-
cana”, “El Pueblo Michoacano”, 
“Taquería Rancho El Jalisco”, “Mi 
Rancho”, “Los Charros” (Foto 2). 
Estos son los ejemplos de los nom-
bres de los restaurantes de comida 
mexicana, algunos de los cuales ha-
cen referencia a los estados emiso-
res de migrantes y otros evocan las 
imágenes del terruño como espacio 
rural y el sentido de pertenencia. 

Según Vázquez-Medina (2016), 
quien hizo trabajo de campo en los restaurantes mexicanos en California, 
Houston y Chicago para explorar las prácticas y discursos de los mexica-
nos que trabajan como cocineros en Estados Unidos, los restaurantes no 
sólo son los puntos de anclaje laboral en las redes migratorias familiares, 
sino que consisten en “una serie de redes complejas que vinculan a los su-
jetos migrantes con México” (Vázquez-Medina, 2016: 81) y son espacios 
donde se mercantiliza lo mexicano, se expresa el sentido de pertenencia a 
través de la representación de la identidad alimentaria, se marca la dis-
tinción entre nosotros mexicanos y ellos estadounidenses. Este autor propone la 
idea de nostalgia culinaria como una subjetividad que se observa entre los 
migrantes mexicanos en Estados Unidos, y argumenta que es una emo-
ción que puede “asumirse como una categoría social que está articulada 
por elementos como la memoria sensorial, el parentesco, el paisanaje y 
las identidades colectivas asociadas con la alimentación en México” (Váz-
quez-Medina, 2016: 242).

Los supermercados son otros sitios concurridos cotidianamente por 
la población mexicana residente en Houston para satisfacer su nostalgia 
(Hirai, 2013). Fiesta Mart es una cadena de supermercados que frecuen-
tan a diario numerosos consumidores de origen mexicano. Esta empresa 
fue fundada en 1972 por Donald Bonham y O.C. Mendenhall con base 
en la experiencia de Bonham de haber vivido y trabajado en el negocio 
de abarrotes en América Latina. Bonham “percibió la necesidad de su-
permercados en Estados Unidos que brindaran productos a la comunidad 
hispana para satisfacer la nostalgia de artículos que tenían en sus países 
de origen” (Sarnoff, 2015), y se asoció con Mendenhall y abrió la primera 

Foto 2
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tienda en Near Northside, Houston, donde la población mayoritaria era 
hispanoamericana. Paralelo al crecimiento de esa población en la región, 
el negocio creció y en los años noventa se abrieron sucursales en Austin y 
Dallas-Fort Worth. En 2015 la empresa tenía 34 tiendas en Houston, dos 
en Austin y 24 en Dallas-Fort Worth (Sarnoff, 2015).

La tienda de Fiesta Mart está decorada con los símbolos que evocan 
las memorias e imaginación del terruño, el deseo de la continuidad de la 
cultura culinaria del país de origen y la cercanía con México y otros países 
de América Latina. Ofrece una variedad alimentos frescos y procesados 
que se usan para la cocina mexicana, la salvadoreña y la guatemalteca y 
mate para la bebida típica de Sudamérica.

El símbolo emblemático que esta empresa emite a los consumidores 
es “la fiesta”. “Nuestras tiendas tienen un auténtico ambiente de fiesta. 
¡Visítanos y siente el entusiasmo!” Esto es uno de los eslóganes publicita-
rios que aparecen en la página de internet de los supermercados.7 En los 
videos comerciales el supermercado se presenta como un espacio donde 
se pueden encontrar los sabores tradicionales de los platillos mexicanos, 
los lazos familiares y culturales con México8 y “un cachito de lo nuestro”.9 

Tanto los restaurantes mexicanos como los supermercados son los es-
pacios compuestos de los símbolos que estimulan diferentes sentidos: la 
vista (por los nombres de los restaurantes, por las imágenes de los platillos 
y por el personal de origen mexicano), el olfato y el gusto por la comida 
mexicana que se prepara y por el oído (por el español y la música). En es-
tos sitios de consumo de símbolos del terruño, la nostalgia culinaria (Váz-
quez-Medina, 2016) se traspasa con la nostalgia basada en lo visual y otros 
sentidos, e incluso con la nostalgia sónica (Pistrick, 2016). 

Los sonidos del terruño y de sus fiestas
Los flea markets (mercados de pulga) son los sitios a los que acuden los fines 
de semana numerosas familias de origen mexicano radicadas en Houston. 
Comprar artículos de uso cotidiano en los mercados en fin de semana, 
después de ir a la misa, es una costumbre que los mexicanos han man-

7 https://www.fiestamart.com/?lang=es, consultado el 9 de junio de 2021.
8 https://www.youtube.com/watch?v=PdzQ1FkkWEs, consultado el 9 de junio de 2021.
9 https://www.youtube.com/watch?v=bMWWgIT9JvU, consultado el 9 de junio de 
2021.
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tenido a pesar de estar lejos de sus terruños. Los mercados de pulga que 
frecuentan los mexicanos consisten en puestos que ofrecen una gran varie-
dad de productos: ropa, sombreros, botas, artículos de segunda mano, jo-
yas, electrodomésticos, accesorios de celular, imágenes religiosas, juguetes, 
frutas, diversos platillos de la comida mexicana. El español que hablan los 
vendedores y los visitantes y la música popular de México en los pasillos 
son los principales sonidos en los mercados.10 También existe un puesto 
de discos y dvds en uno de los mercados y ahí se vendían dvds de jaripeos 
filmados en México, e incluso discos de música interpretada por grupos de 
Oaxaca y de Guerrero.

La música de México no sólo se vende en los mercados de pulga para 
ser llevada a casa, sino para ser escuchada en vivo. En los mercados hay 
salones de baile que los fines de semana organizan las presentaciones de 
diferentes géneros musicales como música norteña, salsa y cumbia. Aun-
que hay varios productos de consumo cotidiano más costosos que en los 
supermercados, los mercados de pulga pretenden ofrecer un ambiente si-
milar al de los fines de semana de la provincia y distintas zonas urbanas 
de México. Ir a la cantina y discotecas e ir al tianguis y al mercado los 
fines de semana es una costumbre de las regiones rurales de México. Estas 
prácticas socioculturales se pueden repetir de cierto modo en los mercados 
de pulga, por lo cual estos sitios son valorados por la población de origen 
mexicano. La música popular de México tiene un peso importante en los 
mercados, dado que los salones de baile ocupan un área considerablemen-
te grande dentro de las instalaciones de los mercados y además convocan 
a gran número de hombres y mujeres de todas las edades.11 

Las festividades cívicas y religiosas que se celebran en diferentes fe-
chas del año son otros escenarios donde se copian las prácticas culturales 
de México y la música es un componente importante de las actividades 
colectivas que crean el ambiente. En otras palabras, la música atraviesa 
los diversos rituales que la población mexicana celebra para recuperar la 
cultura local del terruño o nacional en su lugar de destino. Por ejemplo, 

10 Véase el siguiente ejemplo del mercado Tío Pancho en Houston: https://www.youtu-
be.com/watch?v=QvAcZX9fsQY, consultado el 9 de junio de 2021.
11 Para conocer el ambiente del salón de baile en los mercados de pulga en Houston, 
véanse los siguientes videos: https://www.youtube.com/watch?v=bVCoaZJd_U8 y ht-
tps://www.youtube.com/watch?v=0D__8zsO5J0, consultados el 9 de junio de 2021.
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la celebración del 5 de mayo es la 
fiesta mexicana más grande que se 
organiza en la ciudad, con la par-
ticipación de diversos grupos mu-
sicales, medios de comunicación, 
agrupaciones cívicas locales y dis-
tintas empresas, una de las cuales 
es Fiesta Market (Foto 3). 

Otro ejemplo del nexo entre los 
sonidos del terruño y el ritual es la 
celebración del día 12 de diciem-
bre, fiesta de la Virgen de Guada-
lupe, uno de los acontecimientos religiosos importantes para muchas fa-
milias de origen mexicano que radican en Houston. Hace varios años, en 
una colonia ubicada en el sur de la ciudad, se formó la Danza San Martín 
Caballero, un grupo de danzantes matachines de niños, jóvenes y adultos de 
origen mexicano. Este grupo ha acompañado la celebración del día 
de la Virgen de Guadalupe organizada por los vecinos de la colonia. Uno de 
los motivos de la celebración de esta fiesta religiosa y la conformación 
del grupo de danza es transmitir las tradiciones de México a las nuevas 
generaciones. Los sonidos de tambores y los sonidos que generan los dan-
zantes matachines en sus pasos y a través de los accesorios que usan son los 
símbolos del terruño que se insertan en las calles de la colonia durante la 
festividad y a través de los cuales tanto los danzantes como los espectado-
res logran la apropiación de espacios públicos como su territorio. Aunque 
sea de menor escala que la celebración del 5 de mayo, este tipo de organi-
zación cívica y religiosa demuestra la réplica de una práctica cultural del 
país de origen a través de la iniciativa de los migrantes mexicanos y sus 
familias, quienes también son generadores de los símbolos y sonidos del 
terruño en la sociedad receptora. 

Música de fondo de la reterritorialización
Appadurai (1991) propuso la idea de “paisaje étnico” como una de las di-
mensiones de los flujos culturales globales. El paisaje étnico es un escenario 
compuesto de personas móviles y sus identidades sociales. En las páginas 
anteriores de este apartado hemos presentado las descripciones etnográ-
ficas de varios escenarios del paisaje étnico de la población mexicana en 

Foto 3
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Houston, en el cual están incrustados los símbolos del terruño de los mi-
grantes mexicanos a través de las prácticas sociales, económicas y culturales 
en su vida cotidiana y en momentos extraordinarios como las festividades. 
La inserción de las imágenes del terruño y la reproducción cultural de los 
migrantes están sustentadas y motivadas por el deseo de estar en el terruño 
y de estar conectados con ese lugar. En este sentido, el paisaje étnico mexi-
cano es un paisaje de nostalgia (Hirai, 2009), es decir, un espacio de expre-
sión del deseo de volver al terruño y estar conectados con él. 

La nostalgia es la emoción que se expresa a través de las prácticas 
individuales y las colectivas que reterritorializan (Gupta y Ferguson, 1997) la 
cultura mexicana, y a la vez, funciona como una “fuerza cultural” (Rosal-
do, 1989) que orienta a los migrantes hacia un proceso llamado “incorpo-
ración simultánea” (Levitt y Glick-Schiller, 2004), es decir, mantener los 
lazos sociales y culturales con el país de origen, al mismo tiempo, incorpo-
rarse a la sociedad de destino. 

En estos procesos, la música popular y otros sonidos como el español 
que se habla y los sonidos que se generan en el baile, han estado, junto con 
las imágenes del terruño, detrás de las diversas prácticas de los migrantes 
para crear el ambiente similar al de sus terruños. La música popular y los 
sonidos de México están presentes en la vida cotidiana de la población de 
origen mexicano en Houston como si fuera música de fondo. Son utiliza-
dos por los distintos actores e instituciones para marcar espacios de perte-
nencia e identificación y amenizar el ambiente de varios sitios, tales como 
estaciones de autobús, restaurantes de comida mexicana, supermercados, 
mercados de pulga, calles de la ciudad, etc. Se reproduce en varias activi-
dades de la vida cotidiana a través del uso de los discos, dvd, las memorias 
usb y diferentes medios de comunicación (radio, televisión en español e 
internet) y en las festividades a través de las presentaciones en vivo. Ahí 
es donde el paisaje de étnico se traspasa con el paisaje sonoro (Schafer, 
1977), cuya construcción tiene mucho que ver con la mercantilización de 
lo mexicano y con el uso de diversos símbolos como parte de los servicios 
o productos que se ofrecen a la población de origen mexicano.

los sonidos y silencios de la migración 
en los ramones, nuevo león
Los Ramones es un municipio rural ubicado en el centro-oriente del esta-
do de Nuevo León. Es conocido en la región por dos aspectos. Por un lado, 
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es un municipio que tiene un alto índice de migración internacional desde 
los inicios del siglo pasado. En la actualidad, hay muchas familias que mi-
gran por completo al país vecino y mantienen lazos significativos con sus 
lugares de origen por medio de diferentes actividades. Por otro lado, Los 
Ramones también es conocido por sus festividades, sobre todo se identi-
fica por su musicalidad, en específico por la música norteña. Es en este 
municipio donde han surgido algunos de los principales exponentes de 
este género, por lo que se le conoce como la “cuna de grandes músicos”.12

Desde la década de los años cincuenta del siglo pasado la migración 
hacia Estados Unidos se convirtió en un fenómeno masivo en Los Ra-
mones y los ramonenses se han dirigido a diferentes partes de la Unión 
Americana, tales como Texas, Washington, California, Carolina del Norte 
y Carolina del Sur. Houston es uno de los lugares de destino donde se han 
establecido muchas familias originarias de Los Ramones y con los cuales 
se han consolidado los circuitos migratorios transnacionales (Rouse, 1991).

Los migrantes han mantenido los lazos entre ellos en los lugares de 
destino en Estados Unidos y también están en constante comunicación 
con sus lugares de origen, no sólo a través de los lazos familiares, sino tam-
bién mediante las actividades colectivas. Por ejemplo, quienes radican en 
Houston formaron una agrupación de migrantes llamada “Ramonenses 
de Houston” y han utilizado el Programa 3x113 para contribuir al desa-
rrollo de sus comunidades de origen. Esta agrupación organiza eventual-
mente actividades para recaudar fondos de apoyo a las comunidades que 
presenten más rezago social dentro del municipio; también se organizan 
carreras de atletismo y conciertos de música o bailes.

Para los migrantes que radican en Estados Unidos, las localidades de 
origen ocupan un lugar especial. Es en el lugar de origen donde ellos rea-
lizan diversas actividades, tales como la vista a la familia o amigos, la cele-
bración de las festividades familiares y comunitarias, trámites burocráticos 
relacionados con la vida escolar o con la vivienda, la construcción, remode-
lación o mantenimiento de las mismas y el descanso. Esta última actividad 

12 Ejemplos de estos músicos son: Rafael Silva, el Rey de la Polka; Lalo Mora; Carlos 
y José; Lupe Tijerina de Los Cadetes de Linares; Los Invasores de Nuevo León; Luis y 
Julián; Santos Rodríguez; Julián Garza; Lalo García; el Grupo Tayer; Feddy Fender; Los 
hermanos Gómez y Beto Rodríguez.
13 Un programa del gobierno de México para fondo de inversión en el desarrollo local.
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es sumamente relevante tanto para los migrantes que decidieron el retorno 
definitivo después de la jubilación, como para los que visitan de manera 
temporal, después de la larga jornada laboral del año en Estados Unidos. 

Las visitas de regreso se realizan año con año, desde octubre hasta 
diciembre, cuando los migrantes que trabajan en los campos agrícolas se 
liberan de sus actividades laborales después de la cosecha y otros migran-
tes que trabajan en otros sectores laborales toman vacaciones de invierno. 
Esta afluencia de personas provenientes de Estados Unidos es un fenóme-
no de movilidad de carácter masivo, intergeneracional y multinacional, 
dado que además de los migrantes mexicanos, también vienen los migran-
tes naturalizados como estadounidenses y sus hijos nacidos y/o crecidos 
en Estados Unidos.

En esta temporada de la visita 
de regreso, las comunidades de ori-
gen comienzan a tener otro paisaje, 
físico y sonoro, distinto al resto del 
año. Los meses restantes, cuando 
los migrantes se encuentran en Es-
tados Unidos, en las localidades de 
origen se encuentra poca gente que 
vive de forma permanente, por lo 
que el silencio representa un ele-
mento muy importante y valorado 
por los habitantes que se quedan. Se percibe poco movimiento de auto-
móviles, tránsito de personas por las calles, poco alumnado en las escuelas, 
restaurantes y tiendas de abarrotes cerradas, fines de semana silenciosos 
sin festividades que apreciar. Por ejemplo, en Repueblo de Oriente (Foto 
4), comunidad anfitriona de la fiesta del 26 de diciembre,14 el silencio pre-
valece en la mayor parte del día, y es gracias a la ausencia de ruido y de 
bullicio que se pueden apreciar los sonidos de la de la naturaleza y el cam-
po, así como la melodía de piano que emite el reloj de la iglesia católica 
cada ciertas horas (Audio 1), estos son los principales elementos del paisaje 
sonoro del pueblo.

14 Uno de los organizadores de esta fiesta creó el siguiente blog a través del cual promueve 
la fiesta y la visita de regreso: http://repueblodeoriente.blogspot.com/, consultado el 9 
de junio de 2021.

Foto 4
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Sin embargo, cuando los migrantes visitan con sus familias para pasar 
sus vacaciones desde otoño, todo este paisaje sonoro cambia, transitando 
del silencio a diversos sonidos que se generan, conforme aumenta tanto 
el número de personas como el número de automóviles y cuatrimotos. La 
transformación de la escucha comienza en la plaza y las casas, las cua-
les se llenan de algarabía de los familiares y amigos que se reúnen. En 
las calles se escuchan los ruidos de vehículos y de trabajos de albañilería. 
Por supuesto, la música en vivo o grabada como ambientadora de varias 
actividades sociales que se reactivan en las comunidades de origen. Por 
ejemplo, la plaza de Repueblo de Oriente, que había estado vacía durante 
meses hasta la llegada de los migrantes, se convierte en la escena principal 
del baile y otras actividades (Video 1).

Además de las múltiples actividades que realizan los migrantes du-
rante su estancia, sus lugares de origen ocupan un papel importante en el 
reforzamiento de los lazos afectivos. Sus terruños son los espacios donde 
ellos reencuentran a otros miembros de sus familias extensas que durante 
el resto del año viven de manera dispersa en México y Estados Unidos, 
por lo cual la visita de regreso es una práctica espacial sumamente im-
portante para reforzar los lazos afectivos con sus familias. Noviembre y 
diciembre son los meses en que, según su “calendario emocional” (Hirai, 
2009: 125-131), se esperan expresar y reafirmar los afectos a través de las 
reuniones familiares.

Los lugares de origen también son espacios cuyo paisaje detona los 
recuerdos de su infancia y juventud, las memorias de sus seres queridos ya 
ausentes y la añoranza por el estilo de vida que existía antes.15 La nostalgia 
que surge en los migrantes es el resultado de la evaluación o interpreta-
ción del contraste entre su presente vida en Estados Unidos y su pasado 
en México y una resignificación e idealización de lo que habían dejado 
atrás por la migración (Hirai, 2009: 164), como son el paisaje geográfico 
(los caminos de tierra, los montes, el rancho, la naturaleza), la comida, la 
libertad de hacer diversas actividades como las fiestas a altas horas de la 
noche y tomar bebidas alcohólicas sin restricciones. Esta reelaboración  

15 En los tres videos subidos el 16 de abril de 2019 al blog dedicado a Repueblo de Orien-
te, el creador de la página narra los recuerdos de un arroyo del pueblo: http://repueblo-
deoriente.blogspot.com/, consultado el 9 de junio de 2021.
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simbólica de la experiencia cultural en su terruño orienta a los migrantes a 
buscar un paisaje sonoro, idealizado desde el contexto de las sociedades de 
destino en Estados Unidos, compuesto de los sonidos, las melodías y letras 
que evocan la nostalgia en sus lugares de origen. Es en este escenario –el 
lugar de origen– donde el migrante vive la nostalgia sónica (Pistrick, 2016) 
y trae consigo el deseo de revivir, a través de las canciones de la migración 
(Pistrick, 2016), las memorias del pasado y las emociones (Jäncke, 2008), 
como los afectos de los seres queridos, la alegría del reencuentro y la sen-
sación de libertad en los espacios rurales. 

Música, músico y nostalgia 

…qué bonito es llegar a mi pueblito, 
…caminar por sus calles y su gente, 
…así siente que vuelve a su terruño, 
…quien se queda lo consuela la esperanza 
a pesar de la distancia, Dios nos volverá a reunir.

Es un fragmento de la canción titulada “A mi pueblito”, que interpre-
tó Benito Garza, un músico migrante, en la fiesta del 26 de diciembre de 
2015 en Repueblo de Oriente (Audio 2), en la zona norte del municipio 
de Los Ramones. Es una canción que expresa la alegría que un migrante 
vive al volver a su terruño. Él es un músico considerado como vocero de 
la nostalgia que en la mayoría de los migrantes está presente. Según Va-
lenzuela (2006), la migración es un tema recurrente en la música norteña, 
cuyas tramas se encuentran enfocadas en la nostalgia de la familia, las pa-
rejas, los amigos, el pueblo, la patria y el terruño. En el caso del migrante 
ramonense, la identificación sería en la cuestión emocional, en particular 
la añoranza y tristeza que siente al dejar su terruño y su “libertad” que 
solo le otorga el lugar de origen. 

Cuatro milpas tan solo han quedado 
de aquel rancho que era mío 
aquella casita, tan blanca y bonita 
lo triste que está
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Esto es un fragmento de la canción titulada “Cuatro milpas” del com-
positor neoleonés Jesús García de la Garza.16 Según Eugenio, un músico 
de Los Ramones, ésta es una de las canciones que los músicos locales 
ejecutan cuando la mayoría de su público son migrantes. Como puede 
observarse en la temática de esta canción, la letra refiere a la nostalgia del 
terruño. El imaginario del campo y lo que él implicó es una representa-
ción de la vida del lugar de origen que remite al migrante a su experiencia 
de dejar su pueblo, el trabajo y la añoranza de dejarlo por migrar.

Hirai señala que la nostalgia es una emoción que consiste en dos as-
pectos: 

por un lado, existen insatisfacción, disgusto, descontento, decepción por la 
condición de su vida actual en el destino del desplazamiento; por el otro, 
preferencia, apego y anhelo por el pasado y por el estilo de vida, el paisaje y 
las personas que están ausentes en la vida presente en el extranjero, pero que 
hay, había o podría haber en la tierra natal (Hirai, 2009 :124). 

La nostalgia es una emoción vivida por los migrantes que han expe-
rimentado este tipo de malestar y el anhelo. La música se selecciona y se 
escucha en el contexto de la visita de regreso como “instrumento emo-
cional” (Frith, 2003), que tiene la función de evocar ciertas memorias y 
emociones (Jäncke, 2008) e “inducir actitudes”, una de las cuales en este 
caso es la nostálgica (McAllester, 1960: 469, citado en Merriam, 2001). 

Si la música tiene esta función, el músico es quien tiene el papel de 
seleccionar qué canción interpreta y qué emoción y actitud inducir. La 
empatía y la sensibilidad que tienen los músicos con su audiencia son im-
portantes para jugar ese papel. Los músicos ramonenses, en su mayoría, 
han ejercido su carrera en el municipio, pero también en otros estados de 
la Republica, e incluso en Estados Unidos. La mayoría de ellos opta por 
trasladarse a la ciudad de Monterrey para realizar giras y grabaciones y 
algunos otros, residen en el Valle de Texas. Ejemplo de ello es el músico de 
género norteño, Noe Marichalar, quien regresa a su terruño en Los Ra-
mones por temporadas o a hacer grabaciones de video para sus canciones. 
Noé hace composiciones acerca de su terruño, su amor por el campo y por  

16 En cuanto a la historia de esta canción, véase El Informador (2009). 
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la comunidad de la que ha sido parte. Sin embargo, gran parte de su vida 
radica en Texas con su familia. Noé menciona que sus giras musicales las 
realiza, sobre todo, en Estados Unidos, pero siguiendo la ruta de los mi-
grantes. Va a los principales destinos de los migrantes ramonenses, como 
Washington, North Dakota, Texas, Carolina de Norte, Carolina de Sur, 
etc. Igual que Noé, los grupos musicales originarios de Los Ramones tam-
bién realizan giras entre los lugares donde se encuentran las comunidades 
migrantes en Estados Unidos (Ramos, 2016). 

Al seguir a los migrantes, los músicos ramonenses han formado una 
sensibilidad al gusto de su audiencia migrante, como Noé lo explica sobre 
las temáticas preferidas de su audiencia del siguiente modo:

Yo le canto mucho al pueblo, …de repente tengo temas de la gente que se 
va, de la gente que migra, los sufrimientos que pasan cuando dejan familias, 
ese es el tema que le gusta a la gente que está allá… no todo lo que funciona 
allá funciona aquí, a no ser que sea un tema de desamor, que es neutral para 
todos, que a cualquiera le gusta, un tema romántico, el amor es el amor. Es 
universal. Entonces es cuestión de ver tus zonas de trabajo y qué es lo que 
quieres hacer.17

Con base en su conocimiento del contexto migratorio que vive su au-
diencia, este músico señala la importancia de materializar la emoción en 
su interpretación e inducirla en su audiencia.

Consumo de la música y viaje de la música
El concierto en el lugar de origen (Video 2) es una ocasión musical pode-
rosa y emblemática donde la música es portadora de todos los símbolos de 
ser migrante de Los Ramones: el campo o el rancho, la comida tradicio-
nal, el beber alcohol libremente, todo esto acompañado de las canciones 
que identifican al pueblo y al migrante. La construcción y reafirmación de 
los lazos afectivos es una de las expectativas de los migrantes sobre la visita 
de regreso a sus terruños y sobre la celebración de las fiestas familiares y 
las festividades comunitarias durante su estancia en México. La música 
en vivo se contrata para expresar y transmitir los afectos hacia sus seres 
queridos y hacia sus terruños. La relevancia del consumo de la música en 

17 Entrevista con Noé Marichalar realizada por Ramos en 2015 en Los Ramones.
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vivo es que las emociones no sólo se evocan, se sienten y se expresan por 
lo sonoro, sino también a través de otros sentidos. La gente baila mirando 
y abrazando a su ser querido y pisando el suelo de su pueblo natal que 
tanto añoraba. Es ahí donde la nostalgia sónica se traspasa con la nostalgia 
espacial, la temporal y la del contraste basadas en otros sentidos, por lo 
cual escuchar canciones de la migración en el terruño no es una simple 
experiencia sónica, sino una experiencia total (Pistrick, 2016).

Sin embargo, expresar los afectos y materializar la nostalgia en el te-
rruño a través de la música norteña o ranchera en vivo implica una mayor 
inversión monetaria en los grupos musicales y el ballet folclórico, así como 
una mayor participación de los migrantes. En este sentido, la música en 
vivo no es un instrumento emocional económico. Aquí la nostalgia apa-
rece como demanda de servicio del uso de este “instrumento” y es la base 
del deseo adquisitivo.

Por su parte, durante la estancia en su tierra natal, la música tam-
bién se consume por los migrantes para ser llevada a Estados Unidos. El 
migrante opta por llevar su propia música o, la música de su agrado por 
medio de discos o en otros aparatos tecnológicos: “uno tiene sus propios 
cds de aquí, o lo que sea. Sí, ...lleno la usb ; ahí grabo todo en la usb... 
el estéreo... la usb. Y allá nomás metes la usb y, pues, escuchas...”.18 Esta 
práctica permite “migrar” la música del terruño y será utilizada como 
un instrumento u objeto cultural (Boruchoff, 1999) para recordar a sus 
seres queridos que estarán ausentes, sentir cerca su tierra natal y revivir 
los afectos y las sensaciones vividas durante la visita (Jäncke, 2008). Esta 
“migración de la música del terruño” que sucede cuando termina la visita 
de regreso en el período vacacional, es una de las prácticas de los migran-
tes que incrustan los símbolos del terruño en su vida cotidiana en Estados 
Unidos y contribuyen a un paisaje sonoro que orienta a los migrantes a 
mantener una actitud nostálgica.

reflexiones finales
La primera reflexión que nos surge a partir del análisis de dos viñetas et-
nográficas que presentan el nexo entre música, emociones y prácticas de 
los migrantes, es que se observa la doble naturaleza de los paisajes sonoros 

18 Entrevista con un migrante proveniente de Estados Unidos, realizada por Ramos en 
2015 en Los Ramones.
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en los circuitos migratorios que se extienden entre Houston y Los Ramo-
nes. Por un lado, los paisajes sonoros están compuestos de los sonidos que 
en un primer plano están asentados o afincados en las rutinas cotidia-
nas y ciclos de vida de la población migrante (Rocha, 2010). Este aspecto 
“natural” del paisaje sonoro se observa en el uso del español, los sonidos 
generados en las festividades y la música que acompañan a los migrantes 
en diversas actividades individuales y colectivas. Por su parte, tanto en el 
lugar de destino como en el lugar de origen se observa otro aspecto que 
podríamos decir “artificial”, en el sentido de que hay componentes del 
paisaje sonoro, como las “canciones de la migración” (Pistrick, 2016) que 
fueron producidas y seleccionadas intencionalmente para generar, recu-
perar y comercializar el anhelo y la nostalgia. Pero a pesar de que haya 
intencionalidad del uso de la música como un “instrumento emocional” 
(Frith, 2003) por parte de los distintos actores que conocen los efectos de la 
nostalgia en acciones, este aspecto artificial del paisaje sonoro no es menos 
real ni relevante, dado que el género musical, los temas de las canciones 
seleccionados y los lugares y momentos del consumo de la música son 
valorados por los migrantes y tienen rasgos significativos y resultan impor-
tantes para ellos (Schafer, 1977). 

La segunda reflexión que queremos extraer de ambas viñetas etno-
gráficas tiene que ver, precisamente, con esta relevancia de los compo-
nentes de los paisajes sonoros para los migrantes. Tanto en el mercado 
de la nostalgia en el lugar de destino como en el mercado de paisanos en 
el lugar de origen, la nostalgia no es un simple estado de ánimo, sino un 
estado emocional persistente y dominante, inducido constantemente por 
los símbolos que evocan las memorias asociadas con sus terruños. Ambos 
mercados forman una “economía de signos” (Lash y Urry, 1998), signos 
diversos que estimulan a los sentidos del migrante y le inducen impulsos y 
actitudes para estar conectado con su terruño.

La relevancia de la música popular que se consume tanto en el lugar 
de destino como en el lugar de origen es su capacidad de permear en 
diferentes ámbitos de la vida cotidiana, en tiempos extraordinarios y 
en diversas actividades sociales, culturales y económicas de los migrantes, 
estableciendo conexiones entre los sentidos. En algunos sitios donde se ob-
serva un proceso de mercantilización del anhelo y la nostalgia, tales como, 
restaurantes de comida mexicana, supermercados étnicos, mercados de 
pulga en el lugar de destino, las fiestas celebradas tanto en la sociedad 
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receptora como en los lugares de origen, la nostalgia sónica se traspasa 
con otras nostalgias (Pistrick, 2016) basadas en otros sentidos. Estos sitios 
son espacios afectivos multi-sensoriales, donde los lazos transnacionales no sólo 
se imaginan, sino que también se sienten a través de la vista, el tacto, el 
olfato, el gusto y el oído. Lo que el análisis de este caso del consumo de la 
música popular nos permite entender, es que en ambos lados de la fronte-
ra México-Estados Unidos existen una economía basada en signos, emo-
ciones y sentidos y una cultura regional transfronteriza de la población 
mexicana que nunca renuncia a su gusto musical y su actitud nostálgica.
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